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   José Sánchez Herrero 

Presentamos en las III Jornadas una breve biografía de San Isidoro, la 

comenzamos a completar en estas IV Jornadas con una breve biografía, ateniéndonos 

exclusivamente a los datos documentados, del resto de los miembros de la familia de 

Isidoro, en esta ocasión solamente los padres.  

Para precisar los orígenes de la familia de Isidoro debemos recordar algunos 

hechos históricos anteriores. Los visigodos que ocuparon definitivamente Hispania a 

partir del 507, eran cristianos arrianos. En el año 552 los bizantinos, católicos, 

ocuparon una franja del levante y sur hispano cuando vinieron en apoyo del rey 

Atanagildo (555-567), arriano, que en el año 550 se había alzado en armas con la 

ayuda de amplios grupos de la nobleza hispano romana católica contra el rey Agila I 

(549-555), arriano y defensor de una política contra los católicos. El rey visigodo-

hispano Leovigildo (568-586) logró la unificación de la Península Ibérica en el plano 

político, pero no consiguió la unión religiosa del reino. Los intentos de Leovigildo para 

conseguir la unidad religiosa bajo la fe arriana fracasaron. Esta unidad tendría que 

esperar hasta la celebración del III Concilio nacional de Toledo del 589 bajo el rey 

Recaredo, hijo y sucesor de Leovigildo.  

La familia. Se acepta normalmente que la familia de Isidoro vivía en la provincia 

Carthaginensis (Isidoro: De viris illustribus, 28), que, en 554, se vio obligada abandonar 

ante la llegada a ella de unos extranei (extranjeros), que unos identifican con los 

bizantinos, mientras que para otros serían los godos, por oposición a los hispano-

romanos. Sea como fuere, los estudiosos tienden a colocar la huida de la familia de 

Cartagena o de la región levantina a raíz del enfrentamiento entre los reyes Agila I y 

Atanagildo. Unos piensan  que Agila, ante la llegada de los bizantinos a la Península 

llamados por Atanagildo, decidió expulsar del levante romano a todos aquellos que 

podían prestar su auxilio a los invasores, como pudo ser el caso de la familia de Isidoro, 

y sitúan los orígenes de esta familia en Cartagena. Otros fijan  los orígenes de la familia 

isidoriana en los límites de la provincia Cartaginense y Bética, indicando el nombre de 

Orospeda. En uno y otro caso la familia de Isidoro se retiró de la zona dominada por 

Atanagildo y se dirigió a la ciudad de Hispalis (Sevilla). “No obstante es muy posible 

que siguieran manteniendo intereses en dicha zona. Durante algún tiempo, en una 

época posterior, vivió allí su hermano Fulgencio, y tal vez su hermana Florentina, 

monja en un monasterio próximo a aquella zona, posiblemente cercano al Servitano” 

(L. A. García Moreno). 
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El padre fue Severiano, “Leander, genitus patre Severiano Carthaginensis 

provinciae”  (Isidoro, De viris illustribus, 28). Es bien conocido, era un ciudadano 

hispano-romano, católico, tal vez con algún cargo público en Cartagena. 

En relación con la madre se han suscitado diversas hipótesis a partir de una 

carta: “De la educación de las vírgenes y del desprecio del mundo” que Leandro, a 

finales del siglo VI, envío a su hermana Florentina, donde da a su madre el nombre de 

Turtur (tórtola): “No levantes el vuelo del nido, porque encontró la tórtola (turturem) 

donde guardar sus polluelos (salmo 83,4). Eres hija de la sencillez, tú que tienes por 

madre a Tórtola (Turturem). En esa sola y única hallarás el oficio de muchas personas 

queridas. Mira a Tórtola (Turturem) como a madre, escúchala como a maestra y a la 

que todos los días te engendra para Cristo con su afecto, estímala como a más querida 

que a tu misma madre (“cariorem qua nata est reputa matrem”). Y, como ya está libre 

de toda tormenta y de todo torbellino del mundo, escóndete en su seno. Que te sea 

suave estar a su lado, te sea dulce su regazo, ahora que eres mayor, como te era 

gratísimo en tu infancia” (XXXI). 

Algunos autores piensan que Turtur era el nombre de la madre (L. A. García 

Moreno). Para otros no es más que un recurso literario, pero no su nombre auténtico, 

que nos es desconocido. Según la opinión de Santiago Cantera, que sigue a Pierre 

Cazier, el nombre de Turtur se refiere. “claramente a la abadesa de santa Florentina, 

no a la madre de la familia” y J. Fontaine afirma: “Esta afectuosa exhortación no tiene 

sentido más que si la madre de Florentina, fue también su directora de conciencia o 

bien su abadesa en su monasterio”. 

Isidoro tuvo tres hermanos, todos mayores que él, Leandro, obispo de Sevilla, 

Fulgencio, obispo de ëcija; Florentina, monja enalgún monasterio. De ellos en las V 

Jornadas Isidorianas, Dios mediante.      

 

                                                                                                                                                                                                                                                          


